1. CERCANO, PERO MISTERIOSO

Llamada, escucha, discernimiento, apariencias, presencia del Reino

l. REFERENCIA BÍBLICA
Vocación de Moisés

Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, sacerdote de Madián; llevó el rebaño trashumando por el desierto has​ta llegar a Horeb, el monte de Dios. El ángel del Señor se le apareció en una llamarada entre las zarzas. Moisés se fijó: la zarza ardía sin consumirse. Moisés dijo:

· Voy a acercarme a mirar este espectáculo tan admirable, cómo es que no se quema la zarza.

Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la zarza:
· Moisés, Moisés.
Respondió él:
· Aquí estoy.
Dijo Dios:
· No te acerques. Quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que pisas es terreno sagrado.
Y añadió:
· Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob.
Moisés se tapó la cara, temeroso de mirar a Dios.

                          Éx 3,1-6
      II. Profundización

· ¡Libertad! ¡Liberación! Son términos que tienen un poder mágico. Convocan a muchos y los unen para tareas impor​tantes. Son palabras que movilizan... Los demagogos las utilizan. Los liberadores las ponen en práctica. La mayor par​te de las veces, por ponerlas en práctica, tienen que entre​gar la vida. El ejemplo es Jesús de Nazaret. Otros muchos, después de él, han corrido la misma suerte.
· Éxodo: libro de la liberación. Dios irrumpe en la historia de los hombres como gran liberador. Dios se pone de parte de los esclavos, de los que sufren, para liberarlos de la esclavi​tud, y lo hace con tanta fuerza que parece que Dios tiene más ganas de hacer libres a los hombres que ellos de serio.
· El Dios que irrumpe en la historia para hacer de los escla​vos libres, comienza por preparar un caudillo: Moisés. Y lo hace de manera" divina”.
· Dios se revela a Moisés en el desierto, en la soledad, en lo inesperado. Como con Moisés, también hoy Dios "hace se​ñal al hombre" cuando menos se lo piensa, cuando no lo piensa, cuando está diciendo que" no le interesa nada Dios".
· Dios interroga desde la zarza ardiendo, desde lo inespera​do, desde lo sorpresivo. El hombre, entonces, comienza a preguntarse: ¿Quién está detrás del fuego?
Y Dios se hace cercano, pero sigue lejano; se deja sentir, pero no se deja ver, pregunta, pero no aclara del todo el misterio. Llama, pero deja libertad para ir o para pasar de largo; te acercas a él, pero no tanto que le puedas tocar, manipular, coger y de​jar. Dios se escapa a todo afán posesivo del hombre. Dios no es para poseerlo: Dios es para ponerse en camino.

· El texto que aquí proponemos es un texto fundamental en la fe judeo-cristiana. Moisés es llamado para una amplia mi​sión. y Moisés descubre a Dios a la vez infinitamente ama​ble e infinitamente misterioso.

Esta página del libro del Éxodo se va repitiendo a lo largo de la historia de muchas maneras a hombres y mujeres que un día, en lo inesperado de su quehacer cotidiano, escuchan una voz que les grita por su nombre y los deja en la atracción de la llamada y en la perplejidad de la respuesta.

· Hoy las llamadas de Dios están interceptadas por otras lla​madas menos misteriosas, ciertamente, pero más provoca​tivas. En la medida en que la persona ha perdido el sentido del misterio, es posible que se deje llevar más por la provo​cación que por el misterio.

Sin embargo, tenemos que confesar que la persona humana siempre tiene un momento en la vida (o varios) en que el mis​terio se impone, y la pregunta se hace central. En la persona humana hay un residuo de misterio que es interpelado por el Misterio más allá de las apariencias y de las evasiones.

III. El GESTO

Para entender el gesto

Se trata de un gesto muy sencillo. Su misma sencillez hace que los animadores introduzcan modificaciones.

Como se puede ver, la acción se encamina hacia una reflexión muy marcada por lo que nos guía a la hora de optar y decidir, de elegir y de adentrarnos en caminos de responsabilidad. Una inter​pretación a partir del texto bíblico. Cada día, a nuestra puerta, ade​más de la voz de Dios, están llamando otras voces. La pregunta es qué voz es la que escuchamos, hacia dónde nos encaminamos, a quién abrimos la puerta... Distintas posturas de una misma reali​dad: la elección entre las apariencias y la realidad profunda del misterio, de la verdad, de lo esencial.

Como se podrá ver en el desarrollo, hemos optado por hacer unos paquetes en los que las cosas envueltas sean diferentes. Tam​bién tiene sentido otra modalidad: envolver en paquetes, como más adelante se sugerirá, una sola cosa. Ésta, presentada con en​voltorios diferentes, parece que es "otra cosa"... Los ojos se nos van y nos "tiran" las apariencias... Se trata de variantes sobre un mismo tema.
Para realizar el gesto, se tendrán preparados varios paquetes de regalo, de diferentes tamaños: uno muy grande y lujosamente preparado, y, después, otros más pequeños, procurando que haya variedad.

Uno, aquel que tenga el regalo más precioso, será el más sencillo, menos atractivo; no el más pequeño, pero sí de los más peque​ños.
Todo tiene que estar listo cuando el grupo llegue al lugar de la reu​nión. Es importante que se les "vayan los ojos" y se cree una cier​ta curiosidad entre los miembros del grupo.

Así se realizó

Jueves Santo. Pascua celebrada con jóvenes. Después de la primera charla en común, terminamos con un "gesto fi​nal" para la reflexión personal.

Delante del grupo hay varios paquetes, de todos los colores y formas. Unos lujosos, otros son de lo más ordinario o tos​co o simplemente normal. (El animador tiene que echar ima​ginación.)
Un paquete muy grande y lujoso contiene estiércol de vaca en cantidad; otro, una gran piedra; otro, globos desinflados; otro, globos llenos de aire, abultan mucho, pesan poco; otros, pan duro; otros, diversas cosas que se les han ocurri​do a los animadores; uno, que ni aparenta mucho ni aparen​ta poco, ni lujoso en la presentación ni tampoco tosco, sencillamente normal, capaz de pasar desapercibido, es el que tiene el "gran regalo", "lo que realmente vale algo".

El animador dice al grupo:

· Aquí ven una serie de paquetes. Son regalos y son para ustedes. Sin moverse del sitio, elijan el que escogerían en primer lugar. Apunten la elección hecha.

Se deja tiempo y posibilidad para que todos vean, sin tocar, los regalos.

Pasado un tiempo prudencial, el animador habla al grupo más o menos así:
· Ya está hecha la elección. No vale cambiar. Uno, el que quiera, que salga a coger el paquete que ha elegido en pri​mer lugar.

Aunque lo hayan elegido varios, sólo lo recoge uno. Los otros que hicieron la misma elección que miren y se identifi​quen, pero que el "protagonista" sea sólo uno. Delante del grupo se abre el paquete y se ve el regalo... Cuando el rega​lo está a la vista de todos, el animador entabla un diálogo con el grupo o con el "protagonista":
· ¿Qué te parece el regalo? ¿Te esperabas esto? 
· Seguro que tú habías imaginado... ¿Por qué hiciste la elección de este regalo?

Invita, a continuación, a que salgan otros a recoger el rega​lo que pensaron como primera elección. Se continúa así hasta que se terminan los regalos señalados como prime​ra opción. El animador podrá hacer alguna sugerencia como:
· En la primera opción, parece que todos (casi todos) han ido a lo grande a lo que tenía buena apariencia Han quedado eliminados de la primera opción los regalos pequeños, los que pasan desapercibidos... los que son demasiado ordinarios. Algo así como si en ellos no hubiera demasiada sorpre​sa, demasiada novedad. Veamos cuál ha sido la segunda opción de regalos que hemos hecho. Algunos quizás ya no tendrán regalo, porque otro se lo quitó en la primera op​ción.
Se continúa saliendo a recoger los regalos elegidos en se​gunda opción. El procedimiento puede ser el mismo.

Cuando ya se haya terminado de recoger los regalos, o cuando el animador vea que el tiempo empleado es sufi​ciente (no conviene que se haga largo o pesado, pues en ese caso la reflexión y el mensaje que se quiere transmitir no calará en la persona), el animador hará la síntesis de lo que ha ocurrido a la vista de todos.
El sentido está en dos elementos: la apariencia de las cosas, y las cosas mismas. La apariencia: lo atrayente, lo grande, lo que imaginamos que es mejor, lo que nos conviene, lo que nos halaga a la vista, eso es lo que nos tira, y nos atrae... Después, la verdad de las cosas es otra... Es un chasco: una piedra, estiércol, un globo de aire tan frágil que se puede pinchar y te quedas sin nada... y con un susto encima... Bajo apariencias bien normales, sin grandes atractivos, re​sulta que está el tesoro escondido. Las cosas mismas: el va​lor que tienen no se corresponde con la apariencia con la que se presentan... El misterio de la verdad y de lo profundo no está donde está la pensada artificialidad. Lo artificial se presenta para" disimular", para "tapar" la vaciedad que mu​chas veces hay debajo.

Delante de un fuego, puedo decir: "Es fuego como todos los fuegos" . Moisés vio en aquel fuego algo especial... Allí estaba el misterio, allí estaba la revelación, el encuentro con Dios... ¿Qué son capaces de ver nuestros ojos? ¿Qué mis​terio les atrae? ¿Qué interrogante descubren donde los de​más no ven nada?
IV. ADEMÁS...

1. Diálogo y reflexión

El pasaje bíblico está cargado de fuerza evocadora. Es uno de los pasajes que siempre tienen algo que sugerir tanto al creyente como al que no lo es o no quiere serio. Moisés se presenta como hombre creyente. Desde el primer momen​to, se pone a la escucha de lo que lo interroga. Es importan​te esto: a Dios se le oye porque hace signos. Dios es palabra y es gesto. Dios habla mezclando los gestos con su propia voz o, dicho de otra manera, la voz de Dios está en los ges​tos que vemos, en los signos sencillos de nuestro entorno. Dios no es ni pura voz ni puro gesto. Dios es voz y es gesto.

Lo ordinario, lo cotidiano

Lo que aquí se nos dice es que en lo ordinario, en el trabajo de siempre, de todos los días, Moisés escucha la voz de Dios. La gran revelación viene y se da en lo ordinario. Y una pregunta para todos: ¿Cómo vivo yo lo ordinario? ¿Qué voz de Dios escucho en "mis labores", en "mis cosas" de to​dos los días?

La zarza ardiendo

En el relato de la zarza, un elemento de lo ordinario de pron​to, se hace significativo, se hace hablador y revelador del Dios vivo. Lo que tantas veces había visto Moisés, un día, sin saber muy bien por qué, se convierte en "signo", en lu​gar de donde brota la voz de Dios. Lo que menos esperaba Moisés es que una zarza ardiera sin consumirse. Lo de siempre, se convierte en signo porque "arde sin consumir​se”. Algo así como cuando en nuestro interior descubrimos un día que algo persiste en nosotros sin consumirse; insis​tentemente lo tenemos y hasta no nos deja dormir... Es como una zarza ardiendo que nos habla, que nos interroga. que nos pide que nos acerquemos para ver lo que pasa allí. ¿Qué elementos de mi vida se han convertido en zarza ar​diendo? ¿Qué experiencia tengo yo de algo en mí que no se consume, que persiste y atrae mi atención?

Descálzate

La aproximación que hace el hombre a lo que le atrae es mu​chas veces una aproximación de curiosidad. Vamos a ver lo que pasa, no vamos a escuchar la voz que sale de la zarza, de los acontecimientos. Y por eso se ordena: "¡No te acer​ques!" No te acerques como curioso. No es así como vas a poder ver y entender. Vuelve y descálzate: quítate las san​dalias de curioso que llevas. Sólo cuando te pongas otras, podrás acercarte más y ya no irás a ver lo que pasa, sino a escuchar de verdad.

¿Qué te ha exigido quitar acercarte a Dios? ¿Qué experien​cia tienes de esto que Moisés vivió?

2. Mis ojos

Se acostumbran, Señor, mis ojos

a ver lo que pasa.

Se cansan mis ojos, Señor,

y ya no distinguen,

y ya no se duelen,

y ya todo parece normal...

y ya no se encienden,

y ya no traspasan...

Mis ojos, Señor, miran y no ven.

Un raro mal las invade,

una rutina y costumbre los cubre y empaña:
mis ojos, que no ven lo malo, me acusan 
de estar yo mismo mezclado en el mal.
Mis ojos, Señor,

necesitan un poco de barro

y una mano que los abra.

Mis ojos, Señor, ya no ven el mal, ya todo es normal

¡Qué vamos a hacer!

¡Para qué gritar!

Y acallo mi grito profético

en un silenció pequeño.
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